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El vigoroso pueiue del Alférez Hitarte <'s sustituido por una pitsafcla pcattnitti 
quo hay que rrho.ulíto-¡- cáJidomavUr. Quien perdió la vida rv tina ponarrlti no 
puede de mugim i\wdo perder el upfíUiílo en otra. Se ivipane reponer con- toda 

<lí</ii/(lao la i'Kti'fa pétrea que daba nombre al desapareciilv Puente 

EL ALFÉREZ RUARTE 
Y SU PUENTE 

Jorcli DALMAU 

Las ú l t imas inundaciones sufr idas por nues­
tra c iudad ob l igaron a un rep lanteamiento de la 
pol í t ica h idráu l ica para con el río Onyar , que se 
t r adu io en la e jecución de unas obras concrer-
tas. Una de éstas ha s ido la sus t i tuc ión del puen­
te del alférez Huar te , capaz de toda clase de 
t rá f ico, por una «pasarela peatonal». Si s iempre 
las obras públ icas ciudadanas atraen todas las 
mi radas, esta vez la a t racc ión ha alcanzado su 
máx ima cota. El puente del alférez Huar te ha 
muer to ¡oven, con unos 28 años de v ida, en 
plena v i ta l idad y sa lud; i m p e r t é r r i t o en innu­
merables inundaciones, conservaba todavía a la 
hora del relevo su más indómi ta fortaleza a 
prueba de aguas y de toneladas. Cada golpe de 
las máquinas demoledoras cont ra su ho rm igón 
a rmado parecía abr i r el in ter rogante de la estra­
ñeza: «¿Por qué?». La técnica se había adelan­
tado a dar la única y convincente respuesta: 
«Conviene así». 

Un puente es una pieza que fác i lmente se 
asocia a la silueta de una c iudad . Casi c o m o un 
campanar io . Pasar el puente, ci tarse en el puen­
te, antes del puente, son frases, puntos de refe­
rencia y realidades tan cot id ianas que se in fe r tan 
na tu ra lmente en la vida misma de la c iudad y de 

los ciucJadanos. F i jémonos que cuando alguien 
quiere evocar aquellos años de las largas proce­
siones de! Corpus se expresa gráf icamente: «quan 
la processó anava a passar peí pont de l 'h luarte». 
Y con ello queda evocada una época en que cier­
tamente era así, todo el puente una a l fombra de 
f lores que los soldados de los cuarteles vecinos 
a él habían confecc ionado para el paso de la 
custod ia . 

Pero aparte de la si lueta física del puente hay 
un nombre sobre é l . Puente del Al férez Huar te . 
¿Quién era eí alférez Huar te? No hay que con­
sul tar n ingún comp l i cado arch ivo para sacarle 
br i l lo al nombre . Muchos gerundenses aún recor­
darán la cara del hombre ; o t ros , su serv ic io. 
Para quienes la edad no les alcanza haber cono­
cido d i rec tamente ni una cosa ni o t ra , d igamos 
dos pa labrars de sucinta not ic ia . 

Era el año 1940. En aquel mes de oc tubre se 
p r o d u j o una de las más graves crecidas del Ter, 
I r r u m p i e n d o éste por todo el ámb i t o del Tor ín 
y de la Dehesa se p rec ip i tó sobre el cauce de! 
Güelí. Las aguas a r ras t ra ron , a r rancando de cua­
jo el puente Ronda Fernando Puig-Dehesa, popu­
la rmente conoc ido por «el pont de Can V ida l» . 
Allí perd ie ron la vida varias personas que en 
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aquel m o m e n t o cruzaban el puente. Ante el i nmi ­
nente pel igro que cor r ían los habi tantes del ba­
r r i o de la Dehesa, al hallarse to ta lmente s i t iado 
por las amenazadoras aguas, las fuerzas de guar­
n ic ión en la c iudad, prestando cont inuados auxi­
lios ent re todos los pel igros propios de una 
inundac ión, const ruyeron una pasarela de urgen­
cia para poder evacuar las personas de la Dehe­
sa. El paso era d i f í c i l , la f rag i l i dad de la cons­
t rucc ión espantaba, la operac ión de salvamento 
era agotadora. Quienes debían ut i l izar la pasa­
rela, con un pánico muy razonado, eran ayuda­
dos por los mi l i ta res , Uno de éstos era el vale­
roso alférez D, Hermógenes Huarte Gor r i a , qu ien 
una de las veces que cruzó la pasarela de t ron­
cos y cuerdas perd ió pie y cayó al r ío, Fue arras­
t rado por la impetuosa corr iente y su cuerpo 
nunca fue hallado. 

En el m i smo lugar del puente hund ido fue 
cons t ru ido o t ro . Muy acertadamente a ése no se 
le d io el nombre del alférez desaparecido porque 
el popu lar nombre de «el poní de Can V ida l» 
hubiera ecl ipsado al de Hermógenes Huar te . Para 
el alférez se reservó un nuevo puente: la c iudad 
de Gerona, al inaugurar el que unía la calle del 
Carmen con la plaza Calvet y Rubalcaba le d io 
el nombre merecido por el noble acto de servicio 
del caballero navar ro , alférez de la guarn ic ión de 
Gerona en el t rágico año de 1940, cuando él 
contaba unos 28 años de edad. Justamente, tam­
bién a sus 28 años de servic io ha desaparecido 
el p r imer Puente del Alférez Huar te . 

El heroico y ú l t i m o acto de servicio del ilus­
tre alférez fue bien patent izado en la inaugura­

ción del puente, dos años más tarde, por el en­
tonces Capi tán General de Cata lunya, D. A l f redo 
Kindelán. 

La desapar ic ión del puente, es decir su sus­
t i tuc ión por una «pasarela peatonal», de n ingún 
modo puede ser en Gerona in terpretada como 
un pase a c ier to tono menor , ni mucho menos 
al o lv ido . Existía en el v ie io puente una estela 
pétrea a la entrada del m ismo que recordaba el 
nombre r del alférez, como se debía. De ningún 
modo Gerona debe p e r m i t i r que no sea repuesto 
el recuerdo. Se construyen aguas ar r iba del 
Onyar o t ros puentes a los que la técnica p lan i f i -
cadora ha puesto ¡os nombres de «Puente r\.° 1» 
y «Puente n.° 2» ; suponemos que Gerona sabrá 
encont rar para ellos nombres más signi f icat ivos 
y representat ivos, pero en t re tan to a la «pasarela 
peatonal» hay que rebaut izar la cá l idamente: el 
alférez Huar te que perd ió la vida en una pasarela 
no puede perder el apell ido en o t ra , 

. La si lueta física de Gerona puede cambiar en 
algo, pero el respeto a los nombres prop ios 
f o rma par te del con to rno esp i r i tua l de los c iuda­
danos, D. Hermógenes Huar te , el ¡oven alférez 
de aquella post-guerra, recordado aún por mu­
chos y muchas gerundenses ba jo los t i los viejos 
de nuestra Rambla del año 1940, el m i l i t a r de 
t ra to agradabi l ís imo, el gerundense prov is ional 
— él que v iv ió aquella época de las cruentas pro-
vis icna I idades de su estrella de seis puntas — 
merece que las nuevas exigencias de la pol í t ica 
h idráu l ica no nos empañen la autént ica v is ión 
de nuestros valores def in i t ivos. 
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quv recordarían con cit-rta av.oyanza sus horas cíe 
hitrita aiii'istiul bajo lot^ tifos en a<¡ucll(i Rambla cov 

alféreces del avo cuarr.via 
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